
 
 

 
 

180. INICIO DE MOVIMIENTO ECUMÉNICO 
 

 

En el mundo no católico, los encuentros ecuménicos habían empezado a asumir 
determinadas formas organizativas. En 1910, en el marco de una conferencia misionera 
protestante del “movimiento ecuménico”, celebrada en Edimburgo, se propuso la idea de 
llegar  a un acuerdo sobre una cierta base de actividad común en todos los países de 
misión. 
Estas cuestiones fueron retomadas y desarrolladas después por dos movimientos: Faith 
and Order, que se ocupó de las cuestiones doctrinales y de estructura eclesiástica; y Life and 
Work, que trató de organizar el encuentro concreto entre los cristianos y de hacer que 
actuaran en común. 
Roma adoptó en un primer momento una actitud muy negativa hacia el movimiento 
ecuménico protestante. La idea de una especie de “super-Iglesia” interconfesional 
contradecía la doctrina católica de “una sola Iglesia verdadera, católica y apostólica”. La 
Iglesia católica no podía entrar a formar parte del movimiento como una Iglesia más, y 
rechazó esta propuesta.   
 
Los cristianos pertenecientes a confesiones no católicas, comenzaron a unir sus esfuerzos 
para un entendimiento cristiano, pero la Iglesia católica se cerró, en un primer momento, a 
este movimiento. Por ello, los cristianos de confesiones no católicas reciben un +3. 
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